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INTRODUCCION. 


"...Por detrás de la historia atropellada de los go​biernos, de las guerras y de las ham​bres, se dibujan unas historias casi inmóvi​les a la mirada, historias de débil declive: historia de las vías marítimas, historia del trigo o de las minas de oro, historia de la sequía y de la irrigación, historia de la rotación de cultivos, historia del equili​brio obte​nido por la especia humana, entre el hambre y la proliferación..." 

         MICHEL FOUCAULT, La arqueología del saber.


El trabajo que aquí se presenta es el embrión de una propuesta más amplia. Es, en verdad, un intento de reflexionar no sólo desde la Antropología, disci​plina muy relacionada con la Historia, sino desde la experien​cia práctica de investigación e interacción con re​presentantes formales e informales de variados conjuntos sociales. 


En este sentido, estas reflexiones provisorias que apenas alcanzan a tomar la forma del inicio de una propuesta de desarrollo futuro, articulan una base conceptual siempre sacudida por el feroz ritmo de la reproducción del conoci​miento científico a una experiencia de terreno intensa y vivencialmente muy fuerte. 


Es especialmente en la elección de problematizar nuestra propia socie​dad en donde el antropólogo y el historiador cruzan los cami​nos. Aún eligiendo "obje​tos", discur​sos y prácticas lejanas en el tiempo, aún rescatando huellas perdidas en un pasado que siempre se nos describió como oculto, el antropólogo y el historia​dor hablan del presente.


Lo que aprendemos del pasado nos muestra más cosas sobre nuestra propia sociedad que lo que noso​tros suponemos. Perci​bir sólo la vastedad de los elementos que se entrelazan en cada elemento del pasado que logramos re-significar, nos lleva a tomar conciencia de que todo lo que obtenemos como dato es, en realidad, un fraccionamiento. 


Pero, ¿en qué consiste esta idea del fracciona​miento?. Puede ser explicada de muchas maneras, pero la que me interesa resaltar es la modalidad de expli​cación que relaciona el fraccionamiento con una si​tuación de cambio. En este marco, toda vez que ocurre un cambio en un ecosistema complejo, en una cultura, o aún dentro de determinados estratos de una cultura,  el fraccionamiento es el proceso por el cual un con​junto de elementos resuelve su adaptación a las nue​vas condiciones generadas por el cambio. En esta resolución, el sistema que resulta es diferente al anterior, dado que sólo se conservan aquellos elemen​tos que pueden sobrevivir tanto a las viejas condi​ciones como a las nuevas.  


Esto implica que los meros datos no son suficien​tes para justificar un trabajo antropológico o histó​rico. Un dato no puede ser despegado de su contexto y reinterpretado alegremen​te en base a los valores contemporáneos sin explicitar la intencionalidad de tal proceso. Lo que aprendemos en la escue​la en his​toria, geografía y lo que se enseña en general sobre otras culturas, las nociones de nuestro pasado y de nuestra sociedad con las que hemos crecido, no son más que fracciona​mientos ideológicos.


Los antropólogos somos conscientes del fracciona​miento que implica toda situación de contacto cultu​ral. Así, las sucesivas elaboraciones ideológicas de la figura del "indio pampeano", por poner un ejemplo, son recortes cuya eficacia debe ser leída en el con​texto en que fueron producidos. Es necesario destacar hoy que las sucesivas resignificaciones, entre los cuales resalta la idea de la "naturaliza​ción" del indio y de lo indígena (RATIER, HUGO, 1989), son también operaciones ideológicas que intentan resolver proble​máticas simbólicas particulares de la etapa histórica en que se crean. 


Ya sea la necesidad de justi​ficar la expoliación y la ocupa​ción, ya sea la necesidad de fabricar los mitos fun​dantes de una identidad nacional y ejemplar (mitos que tuvie​ran la capacidad de redu​cir simbóli​camente la entidad de "la Otra Argentina", la de la "anarquía y la barbarie"), estos recortes tienen el valor de decirnos mucho sobre la época en que fueron realizados. De esta manera, las clasificaciones y descripcio​nes que hacen cronistas, viajeros, milita​res y comerciantes son también una radiografía de los dispositivos con que una sociedad ausculta y recorta de la otra lo que necesita distin​guir.


Un buen ejemplo de esto se encuentra en un párra​fo muy citado del Diario de Cristobal Colón, quién para el día 24-10-1492 escribió:


"...según lo que entendí de los Indios la isla de Cuba es muy grande, de gran comer​cio, muy provista de oro y especies, visita​da por grandes navíos...pero yo no entiendo el idio​ma de los indios..." (PISCITELLI, ALEJANDRO; 1988: 36).


Diversos antropólogos han destacado que lo que Colón "escucha" es lo que está "escrito" en los li​bros de Marco Polo que el Almirante devorara durante sus periplos por Castilla, Portugal y otras cortes europeas. (TODOROV, TZVETAN, 1988, PISCITELLI, ALE​JANDRO, op. cit.). En este punto se pone en evidencia lo que se llama una estrategia finalista de interpre​tación: el sentido total del mundo y de la historia están dados desde siempre, y lo único que queda por hacer es reconstruir el camino que lleva desde el dato o la observación hacia ese sentido total. 


 
Las ideas que aquí se presentan no son en absolu​to nue​vas, ni originales. Responden más bien a la conciencia acerca de la necesidad que tenemos hoy de replantearnos elementos básicos estructurantes de nuestra identidad. Uno de estos elementos es la rela​ción entre nuestra sociedad y la Naturale​za.


 No sólo porque los signos del agotamiento de la idea de Pro​greso Ilustrado son inocultables 
, sino por​que los fracciona​mien​tos a partir de los cuales está cons​truída nues​tra historia impo​sibilitan cono​cernos a noso​tros mismos.

1. PERSPECTIVA AMBIENTAL DE LA HISTORIA REGIONAL. 


La idea de trabajar una perspectiva ambiental en procesos históricos no es nueva. El ambiente estuvo muy presente en la reflexión de los científicos que interrogaron la relación Sociedad\Naturaleza.


Durante varias décadas, tal reflexión estuvo dominada por la idea del deter​minismo geo​gráfico. Esta noción caló muy hondo en la producción de traba​jos cientí​ficos, y su arraigo en el sentido común occi​dental permitió la vulgariza​ción y populariza​ción. Así aparecieron justi​ficaciones del "atra​so y el subdesarrollo" de los países colonizados, de acue​rdo con las características físicas y geográficas de su territo​rio, que terminaron formando parte de los basamentos ideológicos de las políticas coloniales. 


Sim​plificaciones tales como "los negros trabajan poco porque en el trópico hace más calor, y por eso tienen menos cosas", que hasta hace muy poco eran repetidas por docentes en las escue​las primarias, son vulgari​zaciones de la idea del deter​minismo geográfi​co. Lejos de ser inocentes, estas simplificaciones adere​zan procesos ideológi​cos de re-significación del pasado que terminan favoreciendo modalidades de domi​nación política en el presente.


En las "ficciones orientadoras" que contribuyeron a formar una identidad nacional  vemos como esta oposición entre Naturaleza inculta, sin antropizar, es la antítesis de la Civilización:


"...Respecto de la tierra, los hombres del 37 veían a las pampas argentinas como una fiera que era pre​ciso domesticar...Sarmiento vió en la tierra argen​tina la fuente primor​dial de los problemas del país. Escribe que [...el mal que aqueja a la Argentina es la extensión (Facundo, pp.11)].(SHUMWAY, NICO​LAS, 1993: 153).


Nociones muy arraigadas acerca de tal alteridad se desa​rrollan durante todo el siglo pasado y son la estructura ideológica sobre las que se apoyan las concepciones del pre​sente. Brailovsky y Foguelman (1991), a un nivel de divulga​ción pero valioso y atractivo, describen de qué manera los procesos his​tóricos nacionales pueden ser vistos como una crónica de la expoliación y el mal uso de los recursos natu​ra​les, en nombre de cierto criterio de civilización. 


Justamente, para superar estos reduccionismos y fraccio​namientos es que propongo la conformación de un programa de investigación destinado a incorporar una perspectiva ambiental de la historia de la re​gión. Tal conformación apunta, priori​tariamente, a ampliar la mirada sobre un conjunto de procesos his​tóricos de articulación a lo natural, y no simplemen​te a aceptar acríticamente la explicación que ha proporcionado la "Historia de Bron​ce" (DELFINO, DA​NIEL Y RODRIGUEZ, PABLO; 1992) como enfrenta​miento de arquetipos buenos y malos, blan​cos y negros, "nacio​nales" y "extranje​ros", etc..


La entidad de esta propuesta dista mucho de ser original. La perspectiva ambiental en el análisis de los procesos histó​ricos ha sido bastante comentada.​Roberto Fernández (1994) analiza sintéticamente como se va estructurando una perspecti​va histórico-genéti​ca de los pro​blemas ambientales, como síntesis de propuestas metodológi​cas provenientes del materia​lismo histórico, de la escuela de los "Annales" y otras ver​tientes diversas. 

 
Una propuesta de historia ambiental para zonas geográfi​camente cercanas al centro de la Pcia. de Buenos Aires tiene antecedentes en artículos de in​ves​tigadores como G. Bengoa (199​4), para la ciudad de Mar del Plata y P. Ormazábal (1987;1994), aproximán​dose a la temática de las inun​daciones y a la proble​mática del uso de los recursos naturales. Los aspec​tos del cambio tecnológico y de la antro​pización temprana también han sido trabajados rigurosamente (GARAVAGLIA, JUAN CARLOS, 1989).  


Enrolada más en una investigación antropológica sobre aspec​tos del imaginario urbano, la proble​mática ambien​tal aparece referida en "La ciudad Incon​clusa" (SARLINGO, MARCE​LO;1993), y a nivel educativo, la necesidad de documentar las transfor​maciones en el ambiente está claramente fundamen​tada en el texto "Proyec​tos Verdes" (HOUSTOUN, HELENA P.; 1994) diri​gido a responsa​bles de procesos de educación ambien​tal. 


Considero este encuentro una excelente oportuni​dad para profundizar lo que ha sido delineado, hasta ahora, en este terreno. El fundamento que puedo sos​te​ner para esta propuesta, además de la finali​dad supe​radora de fraccionamientos ideoló​gicos, se centra en que entiendo que hay nuevos órdenes de interrogan​tes que abordar para dar cuenta de los procesos his​tóri​cos de la región.


Pienso que no basta con encuadrar nuestra histo​ria so​cial, nuestra historia urbana, nuestra historia del contacto cultural, en las series de eventos del orden nacional. No basta simplemente con establecer nexos entre espesas (y a veces frágiles) capas de acontecimientos dispa​res, con órdenes cronológicos que integran prolijos edificios documentales.


Pienso que es necesario ahondar en la recupera​ción de un conjunto de procesos locales que poseen rasgos particulares, ampliar la mirada atravesando los relatos que va estructurando una sociedad con soportes de identidad definidos materialmen​te.


¿Cómo, por ejemplo, explicar la pertinencia his​tóri​ca de un proceso como el de instauración del popular​mente conocido como "Impuesto a la Piedra"?. ¿Acaso es posible ecuadrarlo dogmáticamente en un proceso de avance y de apropiación de recursos de los sectores popula​res, sin poder ver la génesis de la constitu​ción del concepto del recurso minero?. ¿Cómo explica​ríamos la deriva particular del obrero resi​dente en la hoy desaparecida Villa Von Bernard, de Calera Avellaneda?. ¿Podríamos reducirlo sólo a ins​tancias de rentabilidad econó​mica, sin analizar las variables que cruzan las justificacio​nes sociales colectivas de los grupos que vieron y apoyaron el proceso con agra​do?. 


Y serían infinitas las preguntas y las hipótesis que podríamos desgranar de ellas, las que se eclipsa​rían sucesiva​mente, las variables que se astillan y los tiempos que son eludidos. Lo que intento recupe​rar, introduciendo en las historias de la región una perspectiva ambiental es el doble juego que se pre​senta atravesando toda documentación históri​ca.


Por un lado, juegan los elementos que produjeron cada movi​miento que es hoy para nosotros significati​vo. Por otro lado, lo que la sociedad consignó de esos movimientos. Buscar esta perspectiva implica cons​truir una doble vertiente en la cual, si lo que his​toriamos es un recurso natural, vemos qué es lo que ha sucedido y lo que la sociedad dice que ha sucedi​do.


Llegado este punto es útil referirnos a un proce​so muy complejo, que otra vez tiene como protagonis​tas a los indíge​nas de la región. Frecuentemente, y desde que las problemáti​cas ambientales ocupan mucho espacio en diversos medios de comunicación, los gru​pos aborígenes que vivieron en la zona son presenta​dos como sociedades con un bajo impacto ambiental. En contraste con las actividades predadoras y contami​nantes de nuestra sociedad capitalista, el catecismo ecológico actual les reserva a los indígenas el lugar de guardianes de "lo natural" y el papel de consuma​dos ecologistas.


Esto obedece más a necesidades actuales, espe​cial​mente a la obligación de contraponer un estilo y una concep​ción de la vida opuesto al derroche consu​mista que determina​dos grupos dominantes de nuestra sociedad han desarrollado en un contexto de discusión acerca de la viabilidad de nuestro sistema de vida. 


En otro momento histórico, se necesitaba acentuar diver​sas características negativas de los grupos indígenas, y fueron entre otras, las que designaban su relación con los recursos naturales las que se eligieron. Tomemos, por ejemplo, estos versos del "Martín Fierro":


"Pero pienso que los Pampas


 deben de ser los más rudos -


 aunque andan medio desnudos


 ni su conveniencia entienden -


 por una vaca que venden


 quinientas matan al ñudo." (vs. 661-666).


El contexto en que fueron escritos estos versos tiene que ver con un momento en que se estaban plani​ficando y consen​suando la Campaña del Desierto y la entrega de tierras para colonización blanca. Más allá de las percepciones particulares de José Hernandez y sus apreciaciones en contra del genocidio de los grupos indígenas 
, el "Martín Fierro" describe lo que la sociedad porteña necesita​ba "ver" de los gru​pos indígenas. 

2. LAS CUESTIONES METODOLOGICAS

De esta manera, recurriendo a los contextos, se nos amplían las posibilidades de inter​pretación de muchos proce​sos, y de los discursos sobre los mismos. Pero también una perspectiva ambiental implica ver de que manera la Sociedad traba relación con la Natura​leza.


Y aquí es también aplicable el concepto de frac​cio​namiento que aplicábamos al comienzo. Gregory Bateson sintetiza de manera atractiva el proceso por el cual nos relacionamos con lo natural, asimilándolo a una situación de contacto cultural:


"...El hombre vive en un mundo muy extraño, con árboles, peces, océanos y todo lo demás, tiene algún tipo de contacto cultural con ese extraño mundo y trata de comprenderlo. Lo primero que hace es inten​tar cuantificar​lo, y de eso, como sabemos, es de lo que se ocupa la ciencia. Pero la ciencia también es un elemento de contacto cultural espurio entre el hombre y la naturaleza, espurio porque se simplifi​can lo más posible las cualidades de la naturaleza clasificándolas de un modo o de otro, preferiblemen​te me​diante máquinas que miden pequeñas cosas, y así es como llevamos la cuenta de las tor​mentas, de las gotas de agua, de las hela​das, de la vegetación, de la altura que al​canza el césped, etc...." (BATE​SON, GREGORY; 1993:115). 


¿Esto último implica que incorporar una perspec​tiva ambiental requiere de la cuantificación de lo natural en la región pampeana?. En términos genera​les, una respuesta cabal a este interrogante contiene la dimensión de la apertura y el enriquecimiento de los marcos teóricos estrictamente sociales, y el trabajo con conceptos como ecosistemas, resiliencia y estabilidad, etc., provenientes de disciplinas tradi​cionalmen​te enroladas en las Ciencias Naturales. 


Pero esta cuantificación conlleva un doble movi​miento, no sólo éste que acabamos de señalar a nivel teórico. Sino que coloca en el centro de los análisis un conjunto de instancias ligadas a la conceptualiza​ción y gestión de lo natural. 


De esta manera, las inundaciones en la Pcia. de Bs. As. y las políticas ambientales que se organizan para controlar sus efectos, no pueden dejar de ser analizadas desde el punto de vista que nos muestra que toda la Provincia es, en términos conceptuales, un "ecotono", una zona de borde entre dos eco​sistemas perfectamente definidos (MONTENEGRO, RAUL; 1994, PRUDKIN, NORA; 1994). 


La llanura pampeana es una zona de interfase entre los biomas tropicales y ecosiste​mas más ári​dos, los de la zona patagónica. Esto le confiere a la región una serie de características, entre las que debemos destacar la alternancia de sequías e inunda​ciones.  


Una de las principales características de los ecotonos es su "inestabilidad" y las particularidades de ciclos de estructu​ración y de reproducción. Fenó​menos como las inundaciones y sequías, los incendios, etc., forman parte de la dinámica "normal" del ecoto​no pampeano 
 .


Los efectos más visibles de tal variabilidad eran ampliamente conocidos, e inclusive la propuesta de Ameghino, realizada hace 109 años, incluye una serie de elementos que constituyen lo que hoy llamaríamos "abordaje integral". Una propuesta más reciente (PO​SADAS, CARLOS, 1935) plantea un conjunto de interven​ciones a escala regional, y desde la década del 40, "el manejo integrado de cuencas hidrográficas" (CA​SEY, DANIEL H., 1970) es una modalidad de gestión que está ampliamente difundida a nivel internacional. 


Sistemáticamente, las propuestas de manejo inte​gral han sido desechadas, en función de prácticas tec​nológicas que podían realizarse a escala del pro​duc​tor individual, optando por el uso intensivo de los terrenos más altos de la provincia.


Las razones de esta elección se encuentran en un contexto político que entrelaza elementos de diferen​tes niveles.


En el primer nivel encontramos todo un conjunto de cambios producidos en el medio físico (de una estepa de pastos altos, por la introducción del gana​do y la quema de pastizales, la pampa se tranfor​mó gradual​mente en terrenos aptos para actividades agrí​colas), y en las relaciones socioculturales (de una modalidad de ocupación seminómade a la apropiación estatal y privada del espacio, procesos intensos de poblamiento, consolidación de gobiernos centralizados y estructuras políticas complejas).


Un segundo nivel de análisis de procesos ya nos muestra modificaciones productivas a escala de toda la formación social: articulaciones a mercados, desa​rrollo de circuitos de extracción, circulación y consumo de recursos, modalidades de introducción de tecnologías, creación de ficciones políticas orienta​doras con capacidad reductora ( por ejemplo, apari​ción de proyectos nacionales hegemónicos). 


Un tercer nivel de análisis, o procesos de tercer nivel, lo constituyen las articulaciones entre las políticas nacionales de desarrollo y las condiciones de desenvolvimiento internacionales. Estas articula​ciones actúan condicionando una serie de procesos ubicados en los otros dos niveles, y en la historia de la región se ven claramente las influencias de la internacionalización de capitales en lo que va del siglo, ya sea en la construcción de agrosistemas y otros circuitos productivos, o en el impacto más reciente del paradigma desarrollista a nivel del imaginario urbano olavarriense (SARLINGO, MARCELO, op. cit.).


Aparece una exigencia de holismo, como requisito metodológico, que se hace necesaria para abordar períodos de tiempo amplios, que hacen visibles rela​ciones entre la dinámica natural y los aspectos so​cioculturales. Pero esta exigencia no implica sepul​tar las particularidades, porque los elementos indi​ciarios son especialmente fértiles. ¿Acaso podríamos dejar pasar un comentario como el que sigue?:


"...Cuando empezamos los trabajos de limpie​za del Arroyo Tapalqué, encontramos que pa​sando el puente de la Trabajadores  [se re​fiere a la Avenida Juan B. Justo, también llamada de Los Trabajadores] la corriente de agua se volvía muy lenta...era retenida por una im​presionante barrera de mimbres...ape​nas se podía meter la mano a través de los mim​bres...eran el resultado del crecimiento sin freno, de muchas décadas sin que se arr​ancara una sola planta, porque antes, en los años 30 había una verdadera industria del mimbre, se fabricaban muchísimas cosas úti​les para la casa, de adorno, o útiles para transporte de mano..." (H.E., entrevistado en 12-1993). 


Una lectura ambiental nos lleva a un conjunto de relaciones sociales, a preguntas que pueden iniciar futuras investigaciones, y nos permiten también ex​plicar conductas más cercanas a nuestro tiempo:


"...Junto con G.D. nosotros estamos viendo a un linyera, uno de los últimos crotos que viven en la zona y que es posible verlo...Es otra forma de vida, difícil de compren​der...pero es uno de los últimos que queda y por eso vamos a ver como vive, con un col​chón debajo de un puente...Lo interesante es que sobrevive, y las veces que hemos ido a char​lar con él, a la zona de G.L.M., nos costaba ubicarlo...hasta que en una charla nos dice que él está cerca siempre de donde hay mim​bre, siempre de algún arroyo...no sólo por el agua, sino también porque puede fabricar algo y venderlo..." (G.M., 6-1994).


Estrategias de supervivencia diversas, utiliza​ción del ambiente a diferentes escalas, percepción diferencial de los recursos, son todos conceptos a los que pode​mos remitirnos a partir de sólo dos de estos indi​cios. 


Este imperativo de ida y vuelta entre indicios y reconstrucción de procesos está intercalado con la necesaria explicitación del contexto de producción de una perspectiva ambiental de la historia regional. 


Este contexto debe partir del reconocimiento de una racionalidad social total (GODELIER, MAURICE, 1974), que hegemoniza las relaciones Sociedad\Natura​leza. El concepto designa sistemas de reglas cons​cientes e inconscientes que regulan la articulación de cada sociedad con el mundo natural. 

 
De esta manera, apa​rece un marco que encuadra las conductas de los acto​res sociales. Podemos anali​zar el comportamiento de determinados sujetos, ya sea en torno a un recurso, a un proceso de apropiación o a prácticas colectivas de consumo, enmarcándolos como participantes "racionales". 


Pero, ya sea en una sociedad de cazadores reco​lectores, en una formación social tribal o estatal, los sistemas de reglas que pueden identificarse ana​líticamente no siempre son respetados. Lo que la gente dice no siem​pre es lo que la gente hace, y en este sentido la presencia de lo natural introduce un conjunto de incertidumbres, dado que muchos aspectos de la esfera natural son insuficientemente conocidos u operan a una escala muy diferente de la humana. 


Pero, aún insuficientemente conocidos o inaborda​bles sensorialmente, los procesos naturales se en​cuentran cargados simbólicamente. Estas interacciones se aglutinan bajo el concepto de racionalidad no intencional (GODELIER, MAURICE; op.cit.), que refiere a las respuestas institucionalizadas que los grupos que componen las sociedades humanas esgrimen frente a aquellos factores que desconocen de lo natural y con los que deben relacionarse de diversas maneras. 


Generalmente, nuestra historia regional está llena de confrontaciones discursivas, oposiciones de saberes y de prácticas,  que ponen en juego ambos conceptos. Como simple ejemplo, es posible refe​rirse a nume​rosos párrafos de la respuesta que dió Alvaro Barros, refutando la tesis de "la zanja" de Alsina. Veamos algunos:


"...El doctor Alsina no comprendió (por no ser del arte) que el sistema de participa​ción no es aplicable a una extensión de 300, de 100 ni de 50 leguas, de suelo llano sobre todo; menos aún para oponer resistencia a un enemigo que no combate, que huye a la vista y escapa velozmente...Allá en los tiempos de la invasión de los ingleses, apareció un día fondeado en la rada exterior un buque de guerra de aquella na​ción. 


Inmediatamente el comandante de nuestra ba​te​ría, que era un militar especial, mandó a romper el fuego, y como era de esperarse, el proyectil no alcanzó a la mitad del camino. En vista de esto, el comandante dispuso que se pusieran dos balas en el cañón, esperando que donde terminaba el impulso de la primera empezaría el de la segunda, y contando con echar a pique al inglés...Una fortificación unida y espesa, de más de 100 leguas de ex​tensión, que cuando llega a ser perfecta tendrá más de 300 leguas, para resistir a un enemigo que no pelea, es más notable que aquel primer cañonazo disparado contra el buque inglés a tres leguas de distan​cia...Nuestro soldado...no sólo habrá de luchar con el indio como antes ha luchado sucumbiendo más de una vez sino que habrá de luchar contra el desamparo del desierto, a larga distancia de su base de operaciones y centro de recursos..."(BARROS, ALVARO; 1975: 342 y ss.)   


Los argumentos de Alvaro Barros relacionan el conocimiento de las prácticas bélicas del indio y de la naturaleza pampeana, cuyas distancias no podían medirse a escala humana.Toda la "Memoria especial del Ministro de la Guerra" (BARROS, ALVARO; op. cit.) constituye una ince​sante refu​tación de saberes, y no sólo una muestra de un debate sobre políticas de ocupación.


El saber que expone Alvaro Barros no es sólo militar. El también demuestra que ha comprendido que las caracte​rísti​cas naturales de la llanura pampeana obligan a desa​rrollar una racionalidad diferente de la expuesta por Alsina, que representaba a un sector hegemónico que no se trababa en lucha directa con el indio ni cono​cía realmente las dimensiones naturales de la pampa 
 .

3. IDENTIDAD Y PERSPECTIVA AMBIENTAL DE LA HISTORIA.


Expuestas las cuestiones conceptuales que nos sirven de base para pensar la construcción de una perspectiva ambiental de la historia, es necesario preguntarnos acerca de sus anclajes epistemológicos. 


¿Por qué puede ser importante hoy una perspectiva ambiental?. ¿Por qué casi a fines de este siglo y no al principio?. Es que el modelo de sociedad en el cual estamos inmersos ha desembocado en un conjunto de crisis que se realimentan mutuamente. 

Entre ellas, crisis de go​bernabilidad política de los estados nacionales, crisis de los sujetos aplastados por el consumo y la crisis de los cuerpos con la apa​rición de las nuevas enfermedades, y especialmente la crisis ambiental.  


A pesar de nuestra situación periférica en el terreno de lo geográfico, el pro​ceso de globalización nos hace partici​par en un con​junto de mecanismos que el capitalismo pone en marcha para superar un sinnú​mero de situacio​nes conflicti​vas. Y nos hace partici​par de un conjunto de construcciones ideológicas evidentes a diferentes escalas, pero sin duda presen​tes entre nosotros.


Asistimos, en los últimos quince días, a parte de la con​creción institucional de un proceso gradual que tiene más de cuarenta años en el mundo, y cuyos sig​nos estructuradores hoy son centrales para nosotros. 


La constitución de Azul, Tandil y Olavarría como región no es un simple epifenómeno de la necesidad económica y comercial, aunque estos sean los argumen​tos que primen en los discursos de los sujetos. Forma parte de una serie de procesos (cuya descripción podría hacerse interrelacionando variables de los niveles descriptos en pag. 8) que se vienen plantean​do hace décadas. 


También hoy es más evidente que nunca que muchos de los elementos que definen nuestra identidad se generan a miles de kilómetros de distancia, en regio​nes con otras características geográficas y cultura​les. Así van constituyéndose aceleradamente actores sociales que comparten características específicas de su localidad, al mismo tiempo que articulan saberes que les permiten interactuar a nivel internacional. 


Las marcas de la identidad que nos hacen recono​cibles, como sociedad, en el seno de numerosos proce​sos sociocomunicacionales son justamente estos ele​mentos que se crean a partir de síntesis entre aspec​tos planetarios o globales y particularismos locali​zados. 


Reconocer de que manera estos elementos impactan y operan en una ciudad como Olavarría, en una región como la del Centro de la Pcia. de Bs. As. es crucial no sólo para "historiar el presente". Es crucial porque estos elementos determinarán las futuras deri​vas de las interpretaciones históricas y de la pro​ducción documental.

En función de las exigencias del proceso de glo​balización, la historia regional será re-interpretada para dotar de sentido a muchos procesos actuales. Aunque a algunos les desagrade esta perspectiva, los problemas que nuestra sociedad enfrenta hoy exigirán la construcción de otras visiones. El accionar de científicos o de estudiosos apasionados no será ajeno a este proceso. Aunque hoy resulte difícil saber quiénes tendrán las voces hegemónicas. 


No será extraño que no sólo los grupos indígenas cambien su ubicación en el imaginario cultural. Es que nuestros héroes culturales, transforma​dores y organizadores de los sistemas productivos, comercian​tes y filántropos son producto de las rela​ciones sociales de nuestra cultura. Por lo tanto, cuan​do emergen los aspectos negativos de ésta se ponen en evidencia las conductas espúreas de aquellos 
 . 


Nuestra sociedad requiere hoy que se hagan visi​bles las dimensiones de la explotación y el genoci​dio, las arbitrariedades en el uso de los re​cursos natura​les y en la manipulación política de los con​juntos sociales, la creación simbólica de la "deuda" para ocultar la expoliación y la explicitación de la dádiva para enmascarar un derecho. Son todos aspectos que también conforman nuestra identidad, y por algu​nos de ellos somos reconocidos desde las visiones de otras sociedades. 


La planetarización de la crisis ambiental y el papel organizador del ecologismo como movimiento (no de la ecología como modalidad de conocimiento) tienen su correlato local en la creciente preocupación por la información y las acciones concretas de las gene​raciones de jóvenes locales. 


Desde los inicios de la década del '90 asistimos, a nivel local, a multiplicación de cursos, prolifera​ción de proyectos, festejos del Día de la Tierra, etc.. Instancias muy superadoras de las primeras acciones aisladas de personas locales con un compro​miso muy importante y una perseverancia notable. 


Las generaciones de jóvenes que hoy están en contacto con una gran cantidad de información genera​da desde el movimiento ambientalista y también desde sus detractores tendrán que enfrentar nuevos interro​gantes y desarrollar modalidades de gestión del am​biente muy diferentes a las que hemos desarrollado nosotros. 


Y esto no es el futuro, sino el presente. Acuífe​ros casi secos, soluciones al problema hídrico que todavía son pequeños parches, el horizonte de una década para el agotamiento de las reservas actuales de combustibles fósiles y los consiguientes problemas de provisión de energía que aparecerán, desertifica​ción y desertización de los ecosistemas rurales, alto impacto contaminante de las actividades mineras, desaparición de especies animales por sobreexplota​ción de recursos, acumulación de basura y contamina​ción, deshumanización del espacio urbano por la hege​monía del automóvil, etc., son todos problemas loca​les 
 que tene​mos que re​solver hoy, que nuestra so​ciedad los oculta o los posterga para más adelante.


Una perspectiva ambiental de la historia regional ya es una cuestión de supervivencia, para nosotros y para las futuras generaciones. Saber como hemos usado los recursos, con que racionalidad los hemos organi​zado y distribuido, entender las incertidumbres en nuestra relación con lo natural y como éstas han ido variando, es necesario para dar respuestas pertinen​tes tanto a los problemas locales como a los que se hagan evidentes por el impacto de la globalización.

                   MARCELO SARLINGO

                   octubre de 1993

BIBLIOGRAFIA CITADA.

BARROS, ALVARO


1975

Indios, fronteras y seguridad inte​rior, Buenos Aires, Solar-Hachette.

BATESON, GREGORY


1993

Una unidad sagrada. Pasos ulteriores hacia una ecología de la mente. Ge​disa Editorial, Barcelona.

BENGOA, GUILLERMO


1994

"Hacia una lectura ambiental de la historia de Mar del Plata". En: In​vestigación + Acción, Secretaría de Extensión Universitaria, FAUD, Uni​versidad Nacional de Mar del Plata.

CASEY, DANIEL


1970

"Uso de la tierra. Los recursos na​turales renovables". En: Geodesia, XIV nros. 1-2, Ministerio de Obras Públicas, Provincia de Bs. As.

DELFINO, DANIEL Y RODRIGUEZ, PABLO


1992

"La re-creación del pasado y la in​vención del patrimonio arqueológi​co". En: Publicar, Colegio de Gra​duados en Antropología, Buenos Ai​res.

FERNANDEZ, ROBERTO


1994

Teoría y metodología de la Gestión ambiental del desarrollo urbano. CIAM, FAUD, Universidad Nacional de Mar del Plata.

FOUCAULT, MICHEL


1990

La Arqueología del Saber. Siglo XXI Eds, Barcelona.

GARAVAGLIA, JUAN CARLOS


1989

"Ecosistemas y tecnología agraria: elementos para una historia social de los ecosistemas agrarios riopla​tenses. (1700-1830)". En: Desarrollo Económico, v. 28, nro. 112, IDES, Bs. As..

HOUSTOUN, HELEN


1994

Proyectos verdes. Editorial Planeta, Bs. As.

INSTITUTO NACIONAL DE TECNOLOGIA AGROPECUARIA


1991

Agricultura sostenible. Cuadernillo de formación interna. nro. 9.

MONTENEGRO, RAUL


1994

Ecología de los sistemas urbanos. CIAM, FAUD, Universidad Nacional de Mar del Plata. 

ORMAZABAL, PABLO


1987

"Aportes para una historia ambiental de Olavarría. Antecedentes de las inundaciones". Cuartas Jornadas de Historia Regional Bonaerense, edita​do por Fundación Banco de la Pcia. de Bs. As., Bahía Blanca.

ORMAZABAL, PABLO Y LANGIANO, MA. DEL CARMEN


1994

"Las piedras de Catriel" . Ponenci presentada en el IV Congreso Argen​tino de Antropología Social, Olava​rría. 

PISCITELLI, ALEJANDRO


1989

"Los bárbaros de la Modernidad". En: Revista David y Goliath, nro. 36, CLACSO.

POSADAS, CARLOS


1935

"Las inundaciones en la Pcia. de Bs. As.". En: Matices, Revista regional, nro. 30, Buenos Aires.

PRUDKIN, NORA


1994

Manejo Integrado de los recursos naturales. CIAM, FAUD, Universidd Nacional de Mar del Plata.

RATIER, HUGO. 


1989

"Indios, gauchos y migrantes" (mi​meo).

SARLINGO, MARCELO


1993

La Ciudad Inconclusa. Tesis de grado en Antropología Social, Facultad de Ciencias Sociales de Olavarría, Uni​versidad Nacional del Centro de la Pcia. de Bs. As..

SHUMWAY, NICOLAS


1993

La invención de la Argentina. Histo​ria de una idea. Emecé eds., Buenos Aires.

TODOROV, TZVETAN


1988

La conquista del otro. Emecé, Bs. As.




    �. Algunos aspectos ligados a los recursos naturales muestran cifras alarmantes, sobre todo en los ecosistemas rurales de la zona. El INTA (1991) reconoce que los rendimientos y las tareas de labranza de las tierras pampeanas se hallan seriamente afectadas. Algunos datos: 46,7 % de pérdidas de materia orgánica, estructura y percolación  en las tierras agrícolas, erosión superficial caracterizada como severa (hasta 20 cm. de disminución del espesor del horizonte A) y una tasa anual de pérdida de suelo que alcanza a 70 toneladas anuales.


    �. José Hernández era totalmente partidario de un conjunto de modali�dades de integración de la civilización indígena al Estado Nacional, y le repugnaba lo suficiente la idea del genocidio masivo. Por el etnocentrismo lógico de su sociedad y los marcos culturales que lo estructuraban, no deja de participar en cierta visión desvalorizadora de los grupos aborígenes.


    �. En términos ecológicos, la estabilidad de un ecosistema puede ser entendida de dos maneras: como inercia y como elasticidad. En el primer caso, designa la capacidad de resistir cambios externos sin modificar la estructura y el funcionamiento. Mientras que, como elasticidad, designa  a la capacidad de retornar a un estado de situación semejante al anterior después de haberse producido una perturbación. (PRUDKIN, NORA; 1994)


    �. El mismo Alvaro Barros señala a la ignorancia acerca de las dimensiones territoriales y las características de la pampa como una fuente de ideas y proyectos disparatados: 





	"...Eliseo era lo que suele llamarse un hombre original...Nom�brado juez de paz, se consideró hombre público, y mediante aquellos conocimientos que tenía de los indios y de la cuestión fronteras, resolvió el problema presentando al gobierno un proyecto de seguridad definitiva, que consistía en una gruesa cadena de fierro, estirada desde Bahía Blanca hasta el Paraná. El asunto dió mucho que reír..." (ALVARO BARROS, op. cit.:335)


    �. El mismo comentario puede realizarse a la inversa. Un conocido profesional me comentó personalmente: "...Santificamos a los doctores y denigramos a los basureros...Pero en una sociedad futura que deba reciclar la mayor parte de lo que produce, los cirujas son imprescindibles y tan o más importantes que los doctores..." (P.B.O., 11-93). 


    �. Algunos de ellos no son sentidos o visualizados como problemas, especialmente aquellos del espacio rural para los habitantes urbanos. Y esta falta de percepción de las interrelaciones globales hoy puede decirse que es una problemática central.







